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Semana Santa

La Semana Santa no puede
reducirse a un mero recuerdo,
ya que es la consideración del
misterio de Jesucristo, que se
prolonga en nuestras almas; el
cristiano está obligado a ser
otro Cristo, el mismo Cristo.

17/03/2014

En la tragedia de la Pasión se
consuma nuestra propia vida y la
entera historia humana. La Semana
Santa no puede reducirse a un mero
recuerdo, ya que es la consideración
del misterio de Jesucristo, que se



prolonga en nuestras almas; el
cristiano está obligado a ser alter
Christus, ipse Christus, otro Cristo, el
mismo Cristo. Todos, por el
Bautismo, hemos sido constituidos
sacerdotes de nuestra propia
existencia, para ofrecer víctimas
espirituales, que sean agradables a
Dios por Jesucristo, para realizar
cada una de nuestras acciones en
espíritu de obediencia a la voluntad
de Dios, perpetuando así la misión
del Dios-Hombre. (...)

Ahora, situados ante ese momento
del Calvario, cuando Jesús ya ha
muerto y no se ha manifestado
todavía la gloria de su triunfo, es una
buena ocasión para examinar
nuestros deseos de vida cristiana, de
santidad; para reaccionar con un
acto de fe ante nuestras debilidades,
y confiando en el poder de Dios,
hacer el propósito de poner amor en
las cosas de nuestra jornada. La
experiencia del pecado debe



conducirnos al dolor, a una decisión
más madura y más honda de ser
fieles, de identificarnos de veras con
Cristo, de perseverar, cueste lo que
cueste, en esa misión sacerdotal que
El ha encomendado a todos sus
discípulos sin excepción, que nos
empuja a ser sal y luz del mundo.

Es Cristo que pasa, 96

Ocasión de ahondar en el Amor de
Dios

Pensar en la muerte de Cristo se
traduce en una invitación a situarnos
con absoluta sinceridad ante nuestro
quehacer ordinario, a tomar en serio
la fe que profesamos. La Semana
Santa, por tanto, no puede ser un
paréntesis sagrado en el contexto de
un vivir movido sólo por intereses
humanos: ha de ser una ocasión de
ahondar en la hondura del Amor de
Dios, para poder así, con la palabra y
con las obras, mostrarlo a los
hombres. (...)



La vida, el alma misma, es lo que
pide el Señor. Si somos fatuos, si nos
preocupamos sólo de nuestra
personal comodidad, si centramos la
existencia de los demás y aun la del
mundo en nosotros mismos, no
tenemos derecho a llamarnos
cristianos, a considerarnos discípulos
de Cristo. Hace falta la entrega con
obras y con verdad, no sólo con la
boca. El amor a Dios nos invita a
llevar a pulso la cruz, a sentir
también sobre nosotros el peso de la
humanidad entera, y a cumplir, en
las circunstancias propias del estado
y del trabajo de cada uno, los
designios, claros y amorosos a la vez,
de la voluntad del Padre. En el pasaje
que comentamos, Jesús continúa: "Y
el que no carga con su cruz y me
sigue, tampoco puede ser mi
discípulo" (Lc 14, 27).

Aceptemos sin miedo la voluntad de
Dios, formulemos sin vacilaciones el
propósito de edificar toda nuestra



vida de acuerdo con lo que nos
enseña y exige nuestra fe. Estemos
seguros de que encontraremos lucha,
sufrimiento y dolor, pero, si
poseemos de verdad la fe, no nos
consideraremos nunca desgraciados:
también con penas e incluso con
calumnias, seremos felices con una
felicidad que nos impulsará a amar a
los demás, para hacerles participar
de nuestra alegría sobrenatural.

Es Cristo que pasa, 97

Símbolo de la Redención

No lo debemos olvidar: en todas las
actividades humanas, tiene que
haber hombres y mujeres con la Cruz
de Cristo en sus vidas y en sus obras,
alzada, visible, reparadora; símbolo
de la paz, de la alegría; símbolo de la
Redención, de la unidad del género
humano, del amor que Dios Padre,
Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, la
Trinidad Beatísima ha tenido y sigue
teniendo a la humanidad.
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